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Maccise:

E1 padre Camilo Maccise, superior general emérito de los Carmelitas Descalzos, actualmente Superior Provincial de la Provincia Mexicana, ha pasado por Madrid, y ha accedido gustoso a ser el primer entrevistado en "Noticias CONFER" y nos ha manifestado su estima por la vida religiosa española al con​fesarnos que "he podido constatar en la vida religiosa española un fuerte dinamismo y un empeño en la búsqueda de nuevos caminos", y su libertad de espíritu al señalar, de forma contundente, que "en Aparecida se ha experimentado una cierta prevención contra los reli​giosos y religiosas que viven y trabajan en América latina". Genio y figura de sus tiempos de presidente de la USG.

¿Cómo ve la vida religiosa es​pañola?

Maccise. A pesar de que no vivo en España, desde hace muchos años he tenido contacto frecuente con la VR española. Como Superior General de los Carmelitas visité mu​chas veces España. He seguido la experiencia y la reflexión que se han tenido entre vosotros y he colabora​do en publicaciones de vida religio​sa y participado en Semanas de re​flexión sobre la misma. También he asesorado algunos capítulos provin​ciales y generales. Lo que te puedo decir tiene como fundamento estas experiencias.

He podido constatar en la vida religiosa española, hablando en ge​neral, un fuerte dinamismo y un em​peño en la búsqueda de nuevos ca​minos. A pesar de la disminución de las vocaciones y del aumento de la media de edad los religiosos y reli​giosas, continúa viva, en la mayoría, una esperanza activa y un deseo de renovación y de proseguir en la bre​cha al servicio del Reino. La vida re​ligiosa española ha dado ejemplo de parresía profética en muchas cir​cunstancias con las consecuentes tensiones intraeclesiales. Está claro que, como en todas partes, no fal​tan grupos de religiosos y religiosas, anclados en el pasado y que pien​san que la solución a los problemas y dificultades presentes estaría en el regreso a la grande disciplina y a los esquemas del pasado. Creo que el contacto de la vida religiosa espa​ñola con los religiosos y religiosas, misioneros y misioneras, que salie​ron de España a los diversos conti​nentes, la ayuda a tener una visión más amplia de la nueva situación de la Iglesia en el mundo de hoy y eso favorece los esfuerzos de renovación que han sido acompañados tam​bién por la CONFER y los Institutos Teológicos de Vida Religiosa, sus cursos, sus publicaciones.

Al igual que en la Iglesia en ge​neral, el futuro de la vida religiosa española está en manos del Espíri​tu. Algo nuevo va a salir de este mo​mento de exilio en el que está vi​viendo. Están surgiendo y surgirán nuevos estilos de vivir la vida religio​sa. Los que han estado presentes hasta hoy han dado muchísimos fru​tos, pero dicen poco al hombre y a la mujer de hoy y han perdido su vi​talidad porque ya no responden al cambio de época en la Iglesia y en el mundo.

¿La vida religiosa está abriendo nuevos frentes, está en las fronte​ras (proyectos intercongregaciona​les...) o se encuentra contemplando el ocaso de sus fuerzas? ¿Pro​fecía en la Iglesia?

Maccise. La realidad de la vida consagrada hoy es una y múltiple a la vez. Hay una gran diversidad desde los diferentes contextos so​cio-culturales y eclesiales. La vida consagrada está pasando del pro​tagonismo en la Iglesia a un papel menos importante en ella; de gran​des obras propias a la inserción en ajenas; de una clara identidad a la búsqueda de un nuevo rostro; de una espiritualidad tradicional a una espiritualidad más vital y encarna​da; de la certeza a la incertidumbre; de lo tradicional a lo esencial; de la huida del mundo a una encarnación en él para ser testigo de trascen​dencia.

Si bien se experimenta un cierto cansancio y debilitamiento por la utopía del reino de Dios, de ninguna manera se siente que la vida religio​sa esté en el ocaso de sus fuerzas. Por el contrario hay un redescubri​miento de la dimensión profética de la vida religiosa y una inserción mayor de la misma en el pueblo de Dios. No falta la apertura a lo "di​ferente", a otras culturas y religio​nes, sobre todo en Asia y América Latina.

En tu artículo, "La violencia en la Iglesia", mencionaba varias for​mas el ejercer esa violencia. ¿Ha cambiado algo con el nuevo ponti​ficado?

Maccise. Como recordarás, en ese artículo, yo nunca critiqué a las personas, a las que juzgué como personas de buena voluntad que buscaban lo que consideraban lo mejor para la Iglesia. Más bien ha​blé de que eran las estructuras or​ganizativas las que favorecían el au​toritarismo, el centralismo y el dogmatismo. Sin un cambio en esas estructuras creo difícil que se den cambios en la forma de actuar. Una prueba de ello ha sido el reciente caso de Jon Sobrino que puso en evidencia y confirmó lo que yo decía en el artículo.

¿Qué papel han jugado los reli​giosos en Aparecida? ¿Qué ha sig​nificado Aparecida para la vida re​ligiosa en América Latina?

Maccise. La presencia de la vi​da consagrada en la V Conferencia General del Episcopado latinoame​ricano y Caribeño fue reducida, ya que se trataba fundamentalmente de una reunión de obispos. En la celebración de la asamblea, como lo testimonian quienes participaron en ella, si bien no faltó un recono​cimiento de su papel en el trabajo evangelizador en el pasado y en el presente de América Latina, se ex​perimentó lo mismo que en las de Puebla y Santo Domingo: una cier​ta prevención contra los religiosos y religiosas que viven y trabajan en América Latina. Es significativo el hecho de que todavía perdura en muchos obispos la idea de que ellos practican una pastoral para​lela, un magisterio paralelo y que no viven la comunión con los obis​pos.

Como es natural en un docu​mento pastoral, el de Aparecida se ocupa sobre todo de la misión de los religiosos y religiosas. Vuelve a repetir que en el desempeño de su misión evangelizadora deben estar en comunión con los Pastores en el sentido de subordinación. Están lla​madas a ser espacios de anuncio explícito del evangelio, principal​mente anunciado a los más pobres, como lo hicieron desde el principio de la evangelización. Ha sido signi​ficativo en este sentido el aporte de la vida consagrada y su testimonio en la acción pastoral y su presencia en situaciones de pobreza, de ries​go y de frontera, en las periferias ur​banas y del interior.

El Documento de Aparecida, a pesar de haberse concentrado es​pecialmente en el aspecto pastoral y misionero de la vida consagrada, no ha dejado de recordar ciertos as​pectos importantes en la consagra​ción y la comunión de los religiosos y religiosas. Sigue presente en él, por más que en algunos números se quiera establecer un equilibrio a tra​vés de algunas frases y expresiones, la idea de una vida consagrada que fácilmente rompe la comunión por​que esta se entiende como unidad en la uniformidad y total subordina​ción a la Iglesia local sin considera​ción del carácter meta-local que tie​ne la vida religiosa por la apertura de su carisma a la universalidad. También se percibe la preferencia que se da a los movimientos ecle​siales. Hace falta también un reco​nocimiento más explícito y una valo​ración de la vida religiosa femenina que lleva adelante tantas obras al servicio de los pobres, marginados y excluidos de la sociedad de las que se gloría la Iglesia.

“ Las personas consagradas están llamadas a vivir la dimensión profética en el anuncio y la denuncia al servicio de los pobres y de los abandonados, de las víctimas

la violencia y de la injusticia de los nuevos pobres, de la defensa de los derechos humanos, de la promoción de las personas...”
David Jiménez Herrero, ocd Agencia IVICON

